
n Cuando Mary Trump, la mayor de las
sobrinas del actual presidente de EE UU,
vio el rumbo que tomaba la campaña pre-
sidencial de 2016, con su tío ganando pri-
maria tras primaria sin que ni siquiera la
conjunción de todas las fuerzas del Par-
tido Republicano lograse detenerlo, se
preguntó si no sería su deber explicar en
público las razones por las que Donald
Trump no estaba «en absoluto» cualifica-
do para sentarse en el Despacho Oval de
la Casa Blanca. «Empecé a sentir que es-
taba viendo repetirse a gran escala la his-
toria de mi familia, y el papel central de
Donald en ella», afirma la autora de Siem-
pre demasiado y nunca suficiente, el vo-
lumen en el que, con cuatro años de re-
traso, explica lo que entonces calló tras
decidir comportarse como el resto de sus
familiares: ni apoyo público ni críticas
públicas. Mary Trump, 55 años, doctora
en Psicología clínica con larga experien-
cia como terapeuta, investigadora y pro-
fesora, asegura que dio el salto al enten-
der que la Casa Blanca no había modera-
do a su tío: «El horror de la crueldad de
Donald se magnificaba por el hecho de
que sus actos eran ahora política oficial
de los EE UU, afectando a millones de
personas». Hacia mediados de 2018, se-
gundo año de mandato, ya había tenido
ocasión de ver hasta el hartazgo cómo
«Donald destrozaba normas, ponía en
peligro alianzas y aplastaba a los vulne-
rables. Lo único que me sorprendió», ma-
tiza, «fue el creciente número de personas
dispuestas a dejar que lo hiciera». Su con-
clusión, sin duda voluntariosa, fue: «Ten-
go que frenar a Donald». 

El primer resultado de este cambio de

actitud llegó en octubre de
2018. The New York Times
publicó un largo artículo en
el que revelaba «la larga le-
tanía de actividades poten-
cialmente fraudulentas y
criminales en las que mi
abuelo, mis tíos y mis tías
habían participado». La
fuente del texto, se revela
ahora en el libro, fueron ca-
jas y cajas de documenta-
ción facilitadas por Mary
Trump a dos periodistas
del diario. Eran los docu-
mentos reunidos años
atrás por ella y su hermano
para sustentar la
demanda con-
tra la familia
Trump por ha-
berles dejado,

bajo la batuta de Do-
nald, al margen de la
herencia de su abuelo,
el viejo Fred Trump.
Fred Trump: el hombre
que destruyó a su pri-
mogénito, Freddy, el
padre de la autora, y
que, como recambio,
construyó a Donald.
Los malpensados, que a
menudo aciertan, ven
aquí una causa no con-
fesada por la que Mary
Trump habría escrito el
libro. De hecho, tras el
éxito del volumen, que

vendió un millón de
ejemplares el primer
día, su autora ha pre-
sentado una nueva re-
clamación judicial en
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la que acusa a sus familiares de haberla
despojado durante años de millones de
dólares que le correspondían. 

Para Mary Trump, afirmar que el mag-
nate padece un trastorno narcisista de la
personalidad, como hizo en 2017 la Aso-
ciación Estadounidense de Psiquiatría, es
un diagnóstico aceptable pero incomple-

to. Bien es verdad que, desde enton-
ces, el dibujo se ha afinado. En un do-
cumental de reciente estreno – No
apto: la psicología de Donald Trump–
, un grupo de psicólogos habla de
«narcisismo maligno» e identifica en
el presidente de EE UU cuatro sínto-
mas: paranoia, narcisismo, compor-
tamiento antisocial y sadismo. Los
psicólogos insisten en que es el mis-
mo diagnóstico que se aplica a Hitler,
Stalin y Mussolini. 

Mary Trump ya resaltaba en su li-
bro, difundido en EE UU meses antes
que el documental, el trastorno anti-
social de su tío y explicaba que puede
llevar a la sociopatía, pero también a
«la criminalidad crónica, a la arro-
gancia y al desprecio de los derechos
de los demás». Y, cuestión que se re-
velará clave para entender a Trump,
aludía a un trastorno de personali-
dad dependiente, cuyas característi-
cas incluyen la incapacidad de tomar
decisiones o asumir responsabilida-
des, la incomodidad de estar solo y

los esfuerzos excesivos para obtener la
aprobación de los demás. Asimismo, sos-
pechaba «una larga discapacidad de
aprendizaje» que durante décadas le ha
impedido procesar información. 

Este cuadro se habría acentuado desde
la llegada del magnate que-
brado a la Casa Blanca, ya
que «la disparidad entre el
nivel de competencia reque-
rido para dirigir un país y su
incompetencia se ha amplia-
do, revelando sus delirios
más claramente que antes» y
sometiéndole a un elevado
nivel de estrés. No por exceso
de trabajo, sino por la nece-
sidad de ocultar «que no sabe
nada» y por sufrir una oposi-
ción política a la que no está
acostumbrado, que le sitúa

en estado de enfado permanente. 
Hoy, como cuando tenía tres años,

diagnostica la sobrina de Trump, su tío es
incapaz de aprender, evolucionar, regular
sus emociones o moderar sus respuestas.
Sus profundas inseguridades le hacen re-
querir continuos elogios. Sabe que no es
nada de lo que dice ser y por eso necesita
reforzar su ego de continuo. En suma, la
Casa Blanca estaría ocupada por un nar-
cisista maligno, de personalidad depen-
diente, que, además, es un impostor. Des-
piezar el largo proceso de fabricación de
esa retorcida impostura es el núcleo de
Siempre demasiado y nunca suficiente. 

Sintetizando, y desde el principio.
Cuarto de cinco hermanos y segundo va-
rón, Trump nació en un hogar dominado
por un sociópata, el constructor Fred
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Trump, carente en apariencia de necesi-
dades emocionales. Padre y esposo rígi-
do, defensor de la inferioridad innata de
la mujer, solo veía el mundo como dinero
y reinaba por la división. La madre, enfer-
ma perpetua de queja y victimismo, ape-
nas se ocupaba de los hijos, cuyas sonri-
sas o lágrimas se acogían con indiferencia
o ira. Resultado: Donald no se siente que-
rido ni atendido y empieza a elaborar sus
defensas: hostilidad ante el mundo e in-
diferencia ante sus padres.

El primogénito, Freddy, padre de la au-
tora, era el elegido. Pero Freddy tenía un
carácter sociable. Para su padre, Freddy
era un blando. Por eso le exigía un éxito
rotundo, a la vez que le auguraba que fra-
casaría y lo castigaba. Donald, siete años
menor que Freddy, percibió pronto que
no tenía que ser como él. Resultado: para
ser «un hombre de verdad», aprendió, hay
que ser duro, mentir antes que reconocer
un error, no dejarse humillar.

Fred, sostiene la autora, destruyó a
Freddy, que murió a los 42 años, alcohó-
lico y alejado del emporio familiar, pero
también a Donald, convertido en exten-
sión de su padre e incapaz de percibir y
aceptar sus propios sentimientos. En la
escuela fue arrogante e intimidatorio, lo
que le distanció de la gente, y no respeta-
ba la autoridad. Fred, centrado en el pri-
mogénito, ni se enteraba. Más adelante,
admiraría su desprecio de la autoridad.
Resultado: Donald está empezando a
construir la ilusoria conciencia de su
grandeza.

Trato privilegiado
Salto en el tiempo. Tras graduarse, Do-
nald entra en Trump Management, el em-
porio familiar, donde su padre le da trato
privilegiado. Le atrae, a diferencia de
Freddy, el lado sórdido del sector inmo-
biliario y le encantan los chanchullos po-
líticos y financieros. Fred se da cuenta de
que no tiene cualidades para el día a día
del negocio, pero ve en su audacia y des-
caro el arma perfecta para cumplir su sue-
ño: saltar como constructor de Brooklyn
a Manhattan, algo que él, muy limitado
para las relaciones sociales, nunca ha lo-
grado.

Comienza ahí la impostura pública de
Donald Trump: la de venderse como un
millonario mujeriego y un brillante hom-
bre de negocios hecho a sí mismo, cuyas
andanzas son seguidas por la prensa sen-
sacionalista. Por detrás, Fred financiaba
esta carísima operación, al igual que ha-
ría con los dos únicos proyectos inmobi-
liarios de éxito del actual presidente: el
Grand Hyatt (1980) y la Trump Tower
(1983). Resultado: se consolida la ficción
de que Trump es fuerte, inteligente y ex-
traordinario. 

El monstruo ya está creado y, con el sal-
to a los casinos de Atlantic City, quedará
liberado del control directo de su padre.
Es ahí cuando arranca la historia de in-
versiones ruinosas, de pésimas gestiones
y de bancarrotas que le convierten en un
rehén de los bancos, en un nombre fran-
quiciado y en una estrella de reality show.
En 2016, gana las presidenciales. Y al lle-
var a la Casa Blanca a ese hombre cuyo
aprendizaje de la vida es que no importa
lo que haga –porque él siempre saldrá
adelante–, EE UU decide internarse en el
abismo. Por la escueta ranura de las ur-
nas. 

■ Parafraseando la primera línea escrita
por Marx en su Manifiesto comunista,
bien puede decirse hoy que un fantasma
recorre el mundo, el fantasma del popu-
lismo. El fenómeno está en plena expan-
sión, aparece por doquier, se presenta
con una cara distinta en cada lugar y deja
huella. El aire del populismo se respira en
todas partes. Difuso u organizado, movi-
miento, partido o régimen, de derechas o
de izquierdas, su aspecto enigmático pro-
voca inquietud y hace temer que sibilina-
mente consiga abrir una puerta de salida
de la democracia. La alarma ha saltado
allí donde los líderes populistas más
nombrados han sido elevados al poder
por los votos y pretender campar a sus an-
chas.

La pujanza del populismo es razón su-
ficiente para tomarlo en serio. Es lo que
propone en su último libro Pierre Rosan-
vallon, que ha dedicado prácticamente
toda su obra a hurgar en los problemas y
las contradicciones internas de la demo-
cracia a partir de la experiencia histórica
de su país, Francia. De ideas liberales de
izquierdas, impulsor de diversas iniciati-
vas cívicas para estimular una mayor im-
plicación de los ciudadanos en la vida po-
lítica, casi todas sus publicaciones están
traducidas a nuestro idioma y han sido
acogidos con creciente interés tanto en
España como en Hispanoamérica.

Este libro es un primer esbozo de una
teoría del populismo, necesaria, que el
autor echa en falta a pesar de la inmensa
bibliografía sobre el tema que se ha acu-
mulado en los últimos años. Tal ingente
producción, teórica y empírica, ha pres-
tado una atención especial a la progre-
sión electoral de los partidos populistas,
pero peca, según el autor, de aproximarse
al populismo con algunos prejuicios que
le impiden comprender su verdadera na-
turaleza. A esta dificultad se añade el he-
cho de que la ideología populista no esté
recogida en ninguna exposición sistemá-
tica, bien porque el populismo reúne una
amalgama muy heterogénea de símbo-
los, postulados doctrinales y discursos, o
simplemente porque los propios popu-
listas no han sentido la necesidad de or-
denar sus ideas en un corpus coherente
y cerrado para aumentar la eficacia de su
acción política.

Propuesta
El libro expone una definición, una his-
toria y un cuestionamiento  del populis-
mo, para concluir con una propuesta. En
el primer apartado se recogen los prin-
cipios y rasgos que tienen en común to-
dos los populismos, entre los que se ci-
tan una concepción unificadora del
pueblo, la defensa de la soberanía nacio-
nal, una relación del poder con los ciuda-
danos sin intermediarios y una actitud
emocional hacia la política. Con la erudi-
ción histórica que suele exhibir en sus li-

bros, Rosanvallon indaga brevemente en
los antecedentes del populismo, que en-
cuentra esparcidos por Francia desde la
revolución de 1789, hasta llegar a Ma-
cron, en la Rusia rural del siglo XIX, en los
Estados Unidos de hace un siglo y en el
cono sudamericano de la segunda pos-
guerra mundial y de las últimas décadas.
En las páginas del libro se cita en varias
ocasiones a Podemos y sus dos fundado-
res que siguen como políticos en activo,
ejemplo de populismo de izquierdas.

Rosanvallon sostiene que el populis-
mo no es una patología de la democracia,

sino parte de su historia. A su manera,
dice, el populismo intenta dar respuesta
a las carencias de la democracia. El po-
pulismo contiene una visión específica
de la democracia, que difiere de la mini-
malista de Popper y Churchill, y de la
esencialista de Marx, en proponer una re-
lación directa del pueblo con el poder que
prescinda de las instancias deliberativas,
los controles judiciales, la prensa libre y
plural, las autoridades independientes y
cualquier otro tipo de intermediarios, y
recurra de forma habitual al referéndum
para tomar decisiones. Rosanvallon es
consciente de que los populistas han to-

mado posiciones en el límite de la
democracia y para conjurar el peli-
gro que percibe por ese camino de
acabar cayendo en una democratu-
ra, un autoritarismo con ropaje de-
mocrático, sugiere la idea de una de-
mocracia múltiple, ubicua, constan-
te, que promueva las emociones po-
líticas positivas, constructivas, y re-
cupere la confianza en las institucio-
nes representativas, el mejor antído-
to contra las tentaciones autoritarias.

El libro merece ser leído con el má-
ximo interés. Rosanvallon conoce
muy bien la historia de la democracia
en Europa, hecha a base de ilusiones
cumplidas y dolorosos fracasos. En
sus reflexiones demuestra que siem-
pre está dispuesto a correr riesgos. El
título es una prueba. Cuando el pre-
sente siglo apenas ha consumido una
quinta parte de su tiempo, y aunque
en su transcurso se esperan cambios
revolucionarios sin cesar, él decreta
que será el siglo del populismo. Lo jus-
tifica en la página 18: para hacer una
crítica en profundidad del populismo

es preciso antes reconocerlo como la
ideología ascendente del siglo XXI. En ese
caso, viviremos en vilo el tiempo que nos
quede. 
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